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El mundo va experimentando, en el umbral del Tercer Milenio, un gran aumento de interés en torno a los temas de la sexualidad, el matrimonio y la familia, que son temas de perenne actualidad.  Sin embargo, el interés constante y aun incrementado acerca de estas materias coincide con un espectacular elenco de indicadores en el ámbito social y demográfico, que revelan que la calidad de las relaciones humanas que encierra la familia está amenazada. Al margen de las muchas consideraciones que se pudieran hacer sobre este particular desde la antropología o la ética, en el ámbito estrictamente sociodemográfico, las muchas patologías actuales que guardan una relación directa con la familia, son indicios inequívocos de una profunda crisis. Esta crisis de la familia afecta, en mayor o menor grado, al mundo entero, pero a nivel colectivo, es en Occidente donde se manifiesta con mayor nitidez, y en el plano individual, es la mujer la que más sufre las consecuencias de una degradación personal que corre parejas con la degradación constatada de las relaciones interpersonales y sociales.





Indicadores sociodemográficos significativos





Los indicadores sociales y demográficos que reflejan fenómenos cada vez más generalizados como el descenso de la natalidad, la legalización del aborto, el aumento de las tasas de divorcio, la explotación sexual y económica de mujeres y niños, el abandono de ancianos, los reclamos en favor de la eutanasia y la falta de viviendas adecuadas, por ejemplo, denotan una profunda pérdida de valores que indican hasta qué punto la familia está amenazada o deteriorada, o -en el mejor de los casos- desamparada. Todos estos fenómenos se deben en parte a la insuficiente atención que recibe la familia por parte de los estamentos políticos, pero también hay que denunciar el igualmente escaso empeño de muchos individuos e instituciones a la hora de defender a la familia como ámbito natural para la realización plena de los individuos en conformidad con la dignidad humana. Todo esto convierte a la familia en un reflejo fidedigno de la sociedad contemporánea, despersonalizada y deshumanizada, y profundamente desorientada en cuanto a sus fines primordiales, así como a los medios a su alcance para lograr esos fines.


En el plano sociodemográfico, en el momento actual, la tasa bruta de natalidad en el mundo se sitúa en torno a los 24 nacidos vivos por cada mil habitantes. Este nivel supone un descenso continuo y considerable de natalidad en el mundo entero desde hace ya muchos lustros, como manifestación de la crisis en los valores tradicionales de la formación de familias y de la procreación.  Esta cifra global de natalidad en la actualidad, por otra parte, enmascara grandes diferencias regionales: la natalidad sigue siendo bastante alta en África (40 por mil), en contraste con el resto del mundo, donde los índices de natalidad son todavía relativamente altos en América Central (29 por mil), moderados en América del Sur y Asia (24 por mil), bajos en Oceanía (19 por mil) y en América del Norte (14 por mil) y muy bajos en Europa (11 por mil).


Por regla general, los continentes contienen países con natalidad variada e incluso muy disparatada en cuanto a niveles, como en el caso de los países de América Latina y sobre todo en el caso de los países de Asia, dentro de una tónica de una mezcla de tasas altas y moderadas, con casos aislados de tasas más bajas. La excepción a esta regla general de una cierta mixtura intracontinental en las tasas de natalidad, la constituyen los países de Europa occidental, donde todos ellos -incluyendo España- ostentan valores muy inferiores a la media mundial. Esta natalidad . europea sumamente baja llama mucho la atención, hasta el punto de suscitar, en no pocos especialistas, un punto de temor en vista de que no se están renovando las estructuras demográficas, con el consiguiente fenómeno del envejecimiento demográfico, a la vez consecuencia de la baja natalidad y propiciadora de más bajas cotas de natalidad aún, a modo de círculo vicioso altamente difícil de romper.


Por su parte, la tasa global de fecundidad (que mide el número de nacidos vivos por cada mil mujeres en edad de procrear en un determinado territorio y año), también han descendido dramáticamente en el mundo entero en los últimos lustros, como parte del mismo proceso. Más que nada, esto refleja, entre otros factores, el recurso cada vez más generalizado al control voluntario de la natalidad. Se calcula que en los países del mundo desarrollado, más del 75% de las mujeres en edad de procrear ha recurrido alguna vez a la contracepción en sus muy variadas formas, mientras que en otros países, como en los de África, sólo controlan los nacimientos alrededor del 20% de las mujeres.  En América Latina, no obstante, el porcentaje oscila en torno al 60%, y en Asia, alcanza casi el 80% de la población femenina adulta.


África se reproduce a un ritmo que gira en torno a los 5,6 hijos, aunque es correcta la sospecha de que este continente presenta grandes contrastes si fuéramos a comparar entre países.  De hecho, la mayor reproducción se produce en la África central,.mientras que en el norte y en el sur, el índice sintético de fecundidad es substancialmente más bajo.  La media de América Central (3,4 hijos), de América del Sur (2,8 hijos) y de Asia (2,9 hijos) supera o ronda la media mundial (3,0 hijos), mientras que los países del llamado mundo desarrollado ostentan índices netamente inferiores, llegando al extremo de Europa, que desde hace años no produce una media superior a los dos hijos por mujer (1,5 hijos en la actualidad).


Como muestra de la evolución negativa de la fecundidad en el mundo donde más acusado ha sido el descenso de la natalidad, sin excepción, los países europeos han experimentado una evolución desde los 3 y 4 hijos de hace treinta y cinco años, a entre sólo uno o dos hijos en el momento actual.  Esta evolución es aplicable, igualmente, a los demás países del entorno europeo, y, hasta cierto punto, al resto del mundo desarrollado -Canadá y Estados Unidos (2,0 hijos), Australia y Nueva Zelanda (1,8 hijos) y el Japón (1,5 hijos)-, con los oportunos matices y las correspondientes salvedades.  Esta evolución negativa ha propiciado, entre otras cosas, campañas pronatalistas en países como Francia y los países escandinavos, con el resultado de una ligera recuperación de la natalidad durante algunos años, pero cualquiera que sepa de Demografía sabrá igualmente que si no se mantienen las tendencias durante un periodo prolongado de tiempo, los beneficios apetecidos no se darán, e incluso de hecho pueden provocar disfunciones respecto de las estructuras demográficas.





El caso de Europa





No hace falta insistir excesivamente en el hecho de la quiebra de la fecundidad en Europa, que obedece a una profunda transformación en el modo de pensar y de actuar de los hombres y de las mujeres en cuanto a la reproducción humana, acorde con la llamada mentalidad moderna.  Los factores y variables que entran en juego en dicha mentalidad son de sobras conocidos, y son más bien de índole psicológica y ética.  Se refieren a los nuevos valores de la sociedad postindustrial que colocan otras aspiraciones por encima y al margen de la formación de familias.  Este tema está relacionado, además, con la promoción institucional y la generalización, en los paises de nuestro entorno cultura¡, de políticas demográficas de enfoque netamente antinatalista (contracepción, divorcio, aborto).


Lo que llama mucho la atención, sin embargo, no es tanto la quiebra de la fecundidad, que es consecuencia necesaria de todo lo anterior, sino la rapidez con la que esa transformación se ha producido en Europa, considerando que el año en que el índice Sintético de Fecundidad descendió, por vez primera, por debajo del nivel de reemplazo generacional, se produjo hace apenas veinticinco años en la mayoría de los países europeos.  Todo esto refleja el rumbo acelerado actual hacia el llamado crecimiento cero, es decir hacia la equiparación de las tasas de natalidad y de mortalidad, con el resultante estancamiento del crecimiento natural de la población.


Es de señalar que para asegurar la reposición (la renovación o el reemplazo) de las generaciones, un país tiene que mantener una media superior a los 2 hijos por cada mujer adulta, en atención al hecho de que en la generación anterior han sido, en el caso de cada nacimiento que entrará a formar parte de la generación siguiente, dos progenitores.  Esta	cifra (que en Demografía se sitúa en los 2,1 hijos al tenerse en cuenta la mortalidad y otros factores), no se alcanza desde hace bastantes años en los países de Europa.  En ausencia de una inversión de tendencias -o de la inmigración masiva desde otros continentes la penuria de la fecundidad europea va a acarrear, muy previsiblemente, consecuencias muy negativas relacionadas con el descenso de la población en cuanto a sus números absolutos, o con el envejecimiento irreversible de las estructuras poblacionales, o con la mortalidad en alza, fenómenos todos que ya se hacen notar en Europa, o que se pronostican a corto y medio plazo.


La causa fundamental de este descenso, como ya hemos apuntado, revierte sobre el trastoque de valores tradicionales y sobre el cambio de comportamiento reproductivo en lo que a la contracepción se refiere.  En el terreno estrictamente social, la causa del descenso de la fecundidad no es, en esencia, el desarrollo socioeconómico en sí, aunque el descenso de la fecundidad también está relacionado con el desarrollo. Al margen de los nuevos valores que traen consigo los avances sociales y económicos, el desarrollo supone a la vez, al margen de la ética, un freno natural a la natalidad.  En esto inciden varios factores de orden puramente social y cultural, como por ejemplo la incorporación de la mujer al mundo laboral, la prolongación de los años de formación de la juventud, cambios en las estructuras de autoridad en la familia, modos de vida urbanos y aspiraciones legitimas al margen de la formación de familias, entre otros, que han estudiado en detalle la Demografía y la Sociología, y en menor medida, la Economía y la Geografía.


Es de señalar, en este sentido, que los avatares globales de la economía y de la sociedad ejercen grandes influencias sobre el orden más estrictamente demográfico, y esto se refleja, mejor que en otra parte, en la natalidad.  En momentos de crisis y de incertidumbre económica y social, se resiente la fecundidad, y esto repercute también negativamente sobre la nupcialidad, porque los jóvenes o establecen relaciones de hecho, fuera de las estructuras matrimoniales, o retrasan la edad de contraer matrimonio, que son otros fenómenos muy extendidos en la Europa actual.


Desde la perspectiva de las repercusiones de este comportamiento sociodemográfico sobre la estructura de la población, todo esto lleva a la generalización de una población envejecida, por cuanto que la proporción de juventud es baja (sólo el 20% de la población total tiene menos de 15 años en lo que se refiere a la media de Europa, frente al 32% que es la media mundial) -ya que con los años no se van añadiendo muchos nuevos efectivos a la población-, mientras que la incidencia de población anciana es cada vez más acusada (el 15% de la población total tiene más de 64 años en lo que se refiere a la media de Europa, frente al 7% que es la media mundial), debido al envejecimiento biológico natural y a la prolongación de la esperanza media de vida de las personas.  De acuerdo con las tendencias actuales, es más que probable que los desequilibraos entre los distintos segmentos de la población en Europa vayan en aumento, con cada vez más población anciana en proporción y en números absolutos, lo cual traerá necesariamente serias repercusiones sobre la vida social y económica de estos países.


Mientras que en 1960, en los paises desarrollados, los menores de 19 años superaban el 30% del total de la población de los países europeos, en la actualidad apenas superan el 20%, y dentro de menos de una generación, no alcanzarán, ni siquiera, este porcentaje.  Al otro extremo de la estructura demográfica, en 1960 los mayores de 60 años representaban alrededor de[ 15% de la población total de los países europeos; en la actualidad ya son más del 20%, y dentro de una generación ya superarán el 30% del total, si no se producen cambios inesperados.  Esta evolución de marcha forzada hacia el envejecimiento, que no da señales de aminorarse por el momento, es lo que tanto temor ha suscitado en Occidente -también en España- respecto de la muy posible incapacidad de la población adulta y activa. para poder mantener económicamente a la población anciana y jubilada en un futuro ya muy próximo, o -lo que es lo mismo- acerca de la muy posible quiebra de la Seguridad Social.





El caso de España





El caso de España es uno de los más interesantes desde el punto de vista del estudio de la crisis de la familia en Occidente.  En pocos países se ha apreciado un proceso de cambio tan acusado como el que refleja las profundas transformaciones demográficas y sociales que han tenido lugar en España en el último cuarto del siglo presente en lo que se refiere a la procreación y la formación de familias.  Así, por ejemplo, desde principios de los años setenta hasta mediados de los años noventa -es decir, en menos de una generación (que en Demografía es considerada como un período de treinta años)-, España ha pasado de tener índices de fecundidad que giraban en torno a los tres hijos por pareja -entre los más altos de Europa a la sazón-, a índices que giran en torno a un solo hijo (concretamente, 1,2 hijos), es decir los índices más bajos, no ya de Europa, sino del mundo entero en la actualidad.


El déficit de nacimientos -ya estructural en Europa occidental- es también una realidad más que patente en España. Hace veinte años que no se renuevan las generaciones en España, es decir que no se superan los dos hijos por matrimonio. Además, por la dinámica propia de los fenómenos demográficos, con el paso de los años el déficit de los nacimientos se hace cada vez mayor, hasta tal punto que, de continuar así otros treinta años, se podría hacer irreversible el proceso de depauperación demográfica, En ausencia de factores externos -como la inmigración, que puede convertirse en el gran lema demográfico del próximo tercio de siglo, sembrado de problemática-, la población española pasará a una fase de regresión demográfica, es decir, a un gran- aumento de la mortalidad a consecuencia del envejecimiento de sus estructuras demográficas, a una natalidad aún más baja si cabe, y a la pérdida efectiva de población, de continuar estas tendencias, que no muestran, en el momento actual, indicios de cambio de trayectoria.


El índice de natalidad en España era del orden de un 20 por mil hacia mediados de los años sesenta, para pasar a rondar el 9 por mil a mediados de los años noventa.  Conjugando este dato con el de la tasa de mortalidad -igualmente del 9 por mil-, el índice de crecimiento vegetativo de la población (diferencia entre los índices de natalidad y de mortalidad) viene a ser cero en la actualidad, lo que lo sitúa entre los más bajos -del mundo.  De 1975 a 1995, se ha partido prácticamente por la mitad el número bruto de nacimientos anuales, y también ha bajado dramáticamente la tasa de nupcialidad (número de matrimonios por mil habitantes).  Paralelamente, como parte del mismo fenómeno, el número de personas mayores de 65 años es ya equiparable al de menores de 15 años, ambos en torno a un 15% de la población total. El progresivo aumento de los índices de vejez y el descenso de los índices de juventud -incremento de los índices de dependencia-, es lo que ha propiciado, en años recientes, la alarma generalizada en torno a la previsible incapacidad de la sociedad (población adulta activa) para mantener el sistema de seguridad social (población anciana inactiva), lo que equivaldría, en la práctica, en la quiebra efectiva del llamado "Estado de Bienestar", como se señala más arriba.


Según fuentes oficiales, más de dos millones de hogares españoles están actualmente formados por parejas sin hijos, lo que supone un aumento de casi medio millón de hogares con estas características en los últimos diez años.  En este mismo período, el número de familias con dos hijos ha descendido en más de 200,000.  A la vez, frente al descenso en la incidencia del matrimonio canónico, ha ido en incremento el número de matrimonios civiles en los últimos dos lustros, hasta alcanzar una cota que supera el 20% de todos los casos en el momento presente.





Sigue retrasándose la edad de contraer matrimonio en España (promedio de edad de 30 años para los hombres y de 27 para las mujeres en la actualidad, frente a 26 años y 24 años hace quince años), lo cual incide de modo negativo, lógicamente, en la fecundidad.  A tales efectos, mientras que hacía principios de la década de los ochenta la tercera parte de los nacimientos en España se producía en mujeres de 20 a 24 años, en la actualidad la proporción correspondiente no alcanza ni siquiera el 15%.  Continúan en auge los fenómenos de las familias monoparentales, la soltería definitiva, los embarazos extramaritales, las separaciones, el divorcio y las uniones de hecho, fenómenos todos de muy fácil constatación pero de difícil cuantificación.


En ningún país del mundo se tiene conocimiento de tan abultados cambios en tan corto espacio de tiempo.  Por otro lado, la situación deparada es de suma originalidad, ya que la incidencia a la baja -de los índices, sobre todo de la nupcialidad, de la fecundidad y de la natalidad, representa una situación que -aunque se da también hoy en día en casi todos los países del entorno europeo inmediato-, se ha ido gestando, en esos países, de forma paulatina y en algunos casos desde hace muchas décadas, incluso desde hace más de un siglo, mientras que en España todo esto ha ocurrido en muy pocos años. Las consecuencias de este dramático cambio se hacen sentir ya en las estructuras demográficas españolas, y trae repercusiones también sobre los índices de mortalidad, que muy probablemente se irán agudizando con el paso del tiempos.


De acuerdo con estas estadísticas, se ve claramente que otro de los grandes retos demográficos de España para antes de la clausura del primer tercio del Siglo XXI -además del reto de la inmigración, como se ha comentado anteriormente, y que por otra parte podría llegar a desempeñar un cierto papel en frenar el proceso de envejecimiento tan acelerado que se observa en la actualidad-, es el reto de la composición de su población, sobre todo si se cumple el pronóstico de poco más de un 10% sólo de población menor de 15 años en el año 2025, frente a algo más de un 22% de población mayor de 64 años.


Son incalculables las ¡aplicaciones negativas de todo tipo que se derivan de una situación de esta naturaleza.  España está plenamente inmersa en la involución demográfica de la llamada "Europa de la tercera edad".  El hecho de la existencia, en Europa, de una falta de resortes para hacer frente a los múltiples retos del futuro inmediato, es plenamente aplicable a nuestro país.  Todo esto discurre en un ambiente social y político de un país que es uno de los que menos amparan a la familia desde las esferas oficiales, es decir, en el que menos ayudas oficiales -económicas y de prestación de servicios sociales- se otorgan desde del Estado para la formación y el mantenimiento de la familia.








Demografía y condición femenina





En España como en todos los países del mundo, los hombres y las mujeres no presentan los mismos perfiles vitales, y por lo tanto no arrojan los mismos resultados estadísticos en el ámbito sociodemográfico, lo que inevitablemente repercute sobre el ámbito familiar.  Por ejemplo, desde el estricto punto de vista de la demografía, es bien sabido que nacen más niños que niñas, pero las mujeres, con un margen estadístico muy significativo, son más longevas que los hombres, incluso en los países menos desarrollados, y la mortalidad infantil femenina es menos elevada que la masculina.  Por lo tanto, en una población cualquiera -en ausencia de fenómenos externos de distorsión como podían ser la emigración o la guerra-, la proporción global entre hombres y de mujeres es substancialmente la misma, aunque las estadísticas muestran que en el mundo los hombres superan ligeramente en número a las mujeres.


. Trasladando estas realidades al terreno social, es proverbial el hecho de que en cualquier país del mundo las viudas constituyen una proporción elevada de la población femenina de avanzada edad, condición ésta -la viudedad- para la cual parece que la Naturaleza, en su infinita sabiduría, ha dotado a la mujer con especiales dones, ya que la mujer lleva la viudez, con una serenidad, un arrojo y una eficacia que sólo raramente hallan un paralelo en su homólogo masculino.  Los hombres y las mujeres tampoco operan de la misma manera en otros múltiples aspectos del ciclo vital que nos pueden interesar, como podrían ser los movimientos migratorios, la edad de contraer matrimonio, las causas de muerte o el status socioprofesional.


En el contexto más concreto del desarrollo económico y social, el análisis sociodemográfico arroja, en los últimos treinta años, unos resultados generales positivos para la mujer, en áreas tan significativas como la supervivencia materna, la mortalidad infantil y juvenil, la esperanza media de vida, la cobertura social, la formación cultural o el ámbito socioprofesional.  No obstante, cabe señalar dos hechos negativos ineludibles, que estos resultados generales ocultan, enmascaran o distorsionan: se halla la mujer, en muchas instancias, a una distancia considerable del lugar privilegiado que ocupa el hombre en el mundo entero, en los mismos o parecidos ámbitos, políticos, sociales y económicos; y sigue habiendo diferencias muy significativas dentro del mundo propiamente femenino en cuanto a los logros de estas últimas décadas, si comparamos entre los países ricos y los países pobres.


Por ejemplo, pese al hecho incontestable de que la mortalidad femenina es inferior a la masculina en todas las edades excepto en las muy avanzadas, en muchas partes del mundo las mujeres son peor nutridas, peor cuidadas y en general mucho menos amparadas que los hombres, a pesar de los logros de los últimas décadas.  Esto se debe, entre otras causas, a los remanentes de prejuicios atávicos de tradición multisecular, por los que aún perduran -sobre todo en los países menos desarrollados cultural y económicamente, aunque no exclusivamente en esos países, ni mucho menos-, los falsos valores de una supuesta supremacía masculina en el entramado social, a los que se adjuntan fenómenos asociados altamente preocupantes, como son -por ejemplo-, la explotación sexual y la discriminación laboral de la mujer, una cierta alienación en los foros públicos, el infanticidio femenino y la violencia en seno de la familia.


Por otra parte, la esperanza media de vida femenina, de por sí mayor que la masculina en un promedio de entre 5 a 8 años en el mundo entero, muestra grandes diferencias mundiales, dentro del ámbito propiamente femenino.  Cierto es que las mujeres, por término medio, han podido añadir a sus años de vida, en los últimos treinta años, unos cuatro años en los países desarrollados, y hasta nueve años en los países del mundo menos desarrollado.  No obstante estas cifras elocuentes y halagüeñas, hay otros datos que vienen a ensombrecer grandemente este cuadro positivo.  Mientras que en los países desarrollados la mujer, por término medio, vive una media de casi 80 años, en otras muchas partes del mundo, la media se sitúa más bien en torno a los 65 años.  Muy dramática es la situación en el continente africano en este sentido, una vez más, donde la mayoría de las mujeres no suele sobrevivir los sesenta años en el norte, o los cincuenta y cinco años en la zona subsahariana.  Es decir, estas mujeres se sitúan, en cuanto a su esperanza media de vida, en una situación que no conocen Europa o América del Norte desde hace más o menos un siglo.


En cuanto a las causas de muerte, en lo específicamente femenino es de resaltar que si bien la mortalidad materna está disminuyendo en el mundo entero, otra vez hay que señalar grandes diferencias, y cabe denunciar situaciones penosas y dolorosas.  Por ejemplo, mientras que en los países desarrollados la mortalidad materna es inferior a cincuenta muertes por cada cien mil alumbramientos, en América Latina y en el Caribe la cifra se eleva a casi trescientas, en Asia suroccidental a cuatrocientas, y en África y Asia meridional a más de seiscientas. No deja de ser significativo y sumamente  elocuente, a este respecto, que mientras que en Occidente el 100%, prácticamente, de los alumbramientos viene asistido por personal sanitario cualificado en condiciones clínicas adecuadas, en otras partes del mundo -en pleno fines del Siglo XX-, pueden darse realidades infrahumanas como las siguientes: en Asia occidental sólo el 65% de los alumbramientos se realiza con ese personal cualificado y con esas condiciones sanitarias adecuadas; en Asia suroriental, sólo del 45%; en África, sólo el 40%; y en Asia meridional, sólo el 30%.


Añádase a esto que la desnutrición femenina en tantos países del mundo, muchas veces propiciada directamente como consecuencia de prejuicios y de tradiciones injustas que priman al varón, repercute directamente sobre la malformación de los fetos y sobre la ínfima salud de muchos recién nacidos, sobre todo considerando que la lactancia materna es muchas veces su única fuente de nutrición.  Esta es otra tragedia y otra forma de discriminación que de este modo obra en detrimento de la humanidad misma, y no sólo de la mujer.  Lo mismo cabría decir de los estados de morbilidad o de enfermedad crónica que padecen tantas mujeres en el mundo subdesarrollado, a veces como consecuencia de la realización de labores físicas de extrema dureza, que no sólo reduce su esperanza media de vida, sino que afecta de modo directo a su fertilidad y -como consecuencia, dentro de la dinámica circulatoria del subdesarrollo-, a su fecundidad.


Por otra parte, no se acaba de resolver el contencioso en torno al trabajo no remunerado que realiza la mujer en el ámbito doméstico y familiar, una labor imprescindible para la sociedad, pero en extremo minusvalorada en el mundo entero.  A este respecto, si bien es cierto que los prejuicios y las costumbres de otras épocas se han ido desvaneciendo, en gran medida, en amplias zonas del planeta, sobre todo en las regiones más desarrolladas, sigue la mujer -con mucha diferencia-, soportando el mayor peso del trabajo doméstico, como revelan las estadísticas de todos los países del mundo, sin excepción alguna.  En España, por ejemplo, casi el 90% de las mujeres casadas dedican más de cuatro horas diarias a las labores propias del cuidado del hogar, frente a sólo un 30% de los hombres.


En el marco cultural, en los países del mundo menos desarrollado es llamativo el elevado porcentaje de mujeres adultas y ancianas analfabetas y prácticamente carentes de educación formal -más del 75% en algunos países de África y Asia, dentro del contexto analizado más arriba-, aunque afortunadamente la situación no se perpetúa en las generaciones más jóvenes, especialmente en América Latina y en Asia.  La mejora en la formación cultural de la mujer, muy perceptible en los últimos veinte años, es precisamente el camino más seguro hacia la erradicación de las desigualdades y de las injusticias aún existentes en el mundo, de las que no está exento el mundo desarrollado, aunque es en las naciones más pobres donde muestra su cara más dramática.  Formación y cultura para la mujer son sinónimos de progreso no sólo para la mujer, sino para la familia y para la humanidad entera.  Constituyen una de nuestras mayores esperanzas de cara al logro de un desarrollo verdadero en el mundo, y de cara a la pervivencia de los valores inherentes de la familia.








Recuperación de los valores inherentes de la familia





Con la llegada de la generalización de la contracepción a partir de los años sesenta, la tendencia hacia la reducción del tamaño de la familias se ha ido agudizando hasta desembocar en la llamada "segunda transición demográfica", que es la que acabamos de comentar someramente.  Está íntimamente relacionada con la llamada "revolución sexual", que permite la separación entre actividad sexual y procreación, lo que a su vez posibilita la formalización y la sanción social para las alternativas a las uniones familiares tradicionales.  En el futuro, de llevarse hasta sus últimas consecuencias prácticas esta separación efectiva, las necesidades de reproducción -para asegurar la supervivencia de la especie humana-, podrían satisfacerse mediante la manipulación genética, al margen de la unión conyugal.  Esta posibilidad, afortunadamente, parece todavía remota, pero la posibilidad técnica de llevarla a cabo -recuérdese el potencial del cloning-, introduce, respecto de la familia, un elemento nuevo de previsible desintegración.


La desintegración actual de la familia que reflejan los indicadores sociodemográficos, naturalmente, no se resuelve con sólo invertir los términos de las evoluciones y situaciones negativas que se hacen constar en estas páginas, por ejemplo con la aportación de ayudas oficiales desde el Estado o de servicios a la familia desde la sociedad.  Estas aportaciones son necesarias y son un vehículo imprescindible para remediar muchos de los males que aquejan a la familia en el momento actual, tal como se ve en los indicadores sociales y demográficos. No obstante, aunque los indicadores sociodemográficos reflejan la crisis son su consecuencia directa, no son su caiisa.  Como se apunta a lo largo de este artículo, las verdaderas causas hunden sus raíces en cuestiones morales y psicológicas, y -más concretamente- en el substrato antropológico más profundo, que incluye el ámbito de los valores religiosos.  El deterioro de estos valores, que es lo que ha generado la aparición y generalización de contravalores, es lo que reflejan las estadísticas, y no al revés.


Cualquier inversión de las tendencias sólo puede provenir, por lo tanto, de un profundo cambio de actitud ante la realidad de la sexualidad, el matrimonio, la procreación y la familia, y -en definitiva- ante la realidad más profunda de lo que es la realidad de la condición humana en cuanto a su esencia y a sus últimos fines.  Apoyarse en otras estructuras distintas de la familia tradicional, deriva necesariamente hacia las grandes contradicciones y las situaciones atípicas que arrojan los indicadores sociodemográficos que se constatan en el mundo de hoy.  Es decir, se impone recuperar los valores que refuerzan a la familia como vínculo esencial y natural para la plena realización del individuo y como célula básica y natural de la sociedad.
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